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Las Estrategias del Diablo (Parte 3) 

 
Hemos estado aprendiendo que el enemigo cuenta con estrategias de 
ataque para hacernos caer, en el huerto del Edén engañó a la mujer usando 
los tres principales elementos del mundo, la pasión de la carne, la pasión de 
los ojos y la arrogancia de la vida (1 Juan 2:15). Hoy continuaremos con 
tercer punto, “la arrogancia de la vida”, como ya hemos dicho, estas 
pasiones combaten contra nuestra alma, y pueden hacernos caer, es por 
eso necesario identificar como el enemigo trata de despertar en nosotros 
estas malas actitudes, y poder vencerlas para no perder la bendición que 
Dios tiene para nosotros.  
  

No poner a Dios en nuestros planes  
  
Santiago 4:13  Oíd ahora, los que decís : Hoy o mañana iremos a tal o cual 
ciudad y pasaremos allá un año, haremos negocio y tendremos ganancia. 14 
Sin embargo, no sabéis cómo será vuestra vida mañana. Sólo sois un vapor 
que aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece. 15 Más bien, 
debierais decir : Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 16  
Pero ahora os jactáis en vuestra arrogancia; toda jactancia semejante es 
mala. 
  
Amado hermano, una de las estrategias del enemigo es hacernos ignorar a 
Dios a la hora de realizar nuestros planes, el libro de santiago nos dice que 
si tenemos vida es porque Dios quiere, y él es quien decide si mañana 
vamos a vivir o no, cuando olvidamos esto mostramos una actitud arrogante 
que desagrada a Dios, quiero enfatizar este punto, si a la hora de salir de 
viaje, si a la hora de realizar un negocio, si a la hora de tomar decisiones 
importantes en nuestra vida no lo consultamos con Dios entonces estamos 
siendo arrogantes (Salmo 86:14), eso es lo que el enemigo quiere, nota, el 
enemigo no quiere detenerte, el lo que quiere es desviarte, que tomes 
decisiones sin la guía de Dios, que hagas cosas sin la confirmación divina, 
porque haciéndolo así estaremos lejos de la bendición, la escritura nos 
exhorta claramente a poner a Dios en nuestra vida y en cada decisión que 
tomemos: 
  
Proverbios 3:5  Confía en el SEÑOR con todo tu corazón, y no te apoyes 
en tu propio entendimiento . 6 Reconócele en todos tus caminos, y Él 
enderezará tus sendas.  7 No seas sabio a tus propios ojos, teme al SEÑOR 
y apártate del mal. 
  
Hermano no seamos sabios en nuestra propia opinión, vayamos siempre en 
oración delante de Dios y pidamos su consejo, muchas veces este consejo 
lo podemos pedir a nuestro pastor quien esta habilitado por Dios para 
guiarnos con un consejo a la luz de la palabra, tener esta actitud es ser 
humildes pues reconocemos nuestra dependencia de Dios y esto le agrada 
a él, lo contrario es ser arrogante y en vez de recibir lo bueno finalmente 



terminaremos mal, y no porque Dios nos castigue, sino porque vamos a 
equivocarnos en nuestras decisiones sino somos guiados por Dios, cuantas 
personas le echan la culpa a Dios cuando son ellas las que por ignorarlo 
tomaron malas decisiones que les llevaron a la ruina y la destrucción 
(Romanos 1:28), pero nosotros como hijos de Dios (Romanos 8:14) tenemos 
al Espíritu Santo para que nos guíe (Juan 16:13), y que en todas las 
decisiones que hagamos podamos hacer la voluntad de Dios y poder así 
alcanzar toda la bendición que tiene para nosotros, veamos otra actitud que 
muestra la arrogancia de la vida. 
  

Murmuradores y Aduladores  
  
Judas 1:16  Éstos son murmuradores, quejumbrosos, que andan tras sus 
propias pasiones; hablan con arrogancia, adulando a la gente para obtener 
beneficio. 
  
Mucho pueblo de Dios no le da la importancia al asunto de la murmuración y 
es algo terrible delante de los ojos de Dios, ¿Qué es murmurar? ¡Es hablar 
mal de alguien!, muchas veces se manifiesta en forma de quejas, nos 
quejamos de la forma en que nos tratan pues a nuestros ojos consideramos 
que deberían tratarnos mejor, nos quejamos de la poca ayuda que nos 
brindan según nosotros, nos quejamos de lo mal que nos tratan en la Iglesia, 
trabajo o casa, en fin, sin saberlo caemos en las trampas del enemigo quien 
busca que murmuremos, pero hay algo importante, la murmuración ingresa 
cuando tenemos mas alto concepto de nosotros mismo, es decir, cuando 
somos altivos (orgullosos), Ana la madre de Samuel supo esto, por mucho 
tiempo murmuró porque su rival Penina tenia hijos y ella no (1 Samuel 1:2), 
Ana en el fondo murmuraba pues creía que no merecía eso, quiero aclarar 
algo, Dios no quiere que nadie sea estéril pero muchas veces las personas 
por su altivez son tratadas en esta área, cuando Ana aprendió la lección y 
bendijo a Dios sin murmura recibió no solo uno, sino que muchos hijos y por 
eso pude decir: 
  
1 Samuel 2:3   No os jactéis más con tanto orgullo, no salga la arrogancia 
de vuestra boca ; porque el SEÑOR es Dios de sabiduría, y por El son 
pesadas las acciones. 
  
Amado hermano cuando creemos que somos mejores nos pasamos 
criticamos a los demás, cuando creemos que tenemos la razón condenamos 
a los demás cuando no se hace como nosotros decíamos, algunos creen 
que por la contribución (trabajo o dinero) que brindan a su congregación con 
eso la sustentan, ¡NO! Quien sustenta a la Iglesia se llama Cristo Jesús y el 
no necesita de nada ni de nadie, aprendamos a ser humildes, el Señor 
Jesús dijo aprended de mi, él era manso y humilde de corazón, tenemos que 
aprender a considerar a los demás como mas importantes que nosotros, a 
ser humildes en nuestra forma de actuar sabiendo que sin Dios nada somos 
y nada tenemos, que todo lo hemos recibido de él, y que no debemos 
fijarnos en lo que los demás nos hacen, sino en lo que nosotros hacemos ya 
que es mas importante dar que recibir, si somos altivos finalmente nos 
alejaremos de Dios pues así lo dice su palabra: 



  
1 Pedro 5:5  Asimismo, vosotros los más jóvenes, estad sujetos a los 
mayores; y todos, revestíos de humildad en vuestro trato mutu o, porque 
DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS, PERO DA GRACIA A LOS 
HUMILDES. 
  
Amado hermano la escritura nos advierte de la murmuración, mucho pueblo 
no llega a la vida de bendición por pasarse murmurando (1 Corintios 10:10), 
muchos no ven el cumplimiento de las promesas porque en el fondo critican 
y juzgan mal a los demás, inclusive a Dios pues consideran que no les hace 
justicia, algunos no saben que esto es murmuración, tengamos cuidado de 
seguir murmurando.  
  
Hay otro punto junto a la murmuración y es la adulación, como leíamos en el 
libro de judas, los murmuradores también adulan a las personas pero por 
obtener algún beneficio, es decir que actúan con malicia, por interés en lo 
que recibirán, hablan bien cuando les conviene y no por sinceridad, que Dios 
nos guarde de ser aduladores, si admiramos a nuestros lideres, a nuestro 
pastor, a algún amigo, seamos sinceros y sirvámosle por amor, no dejemos 
que el enemigo nos contamine con hipocresía pues esto nos aleja de la 
bendición de Dios. Veamos otro punto con respecto a la arrogancia de la 
vida. 
  

Vanagloriarse  
  
Salmo 94:4  Charlan, hablan con arrogancia; todos los que hacen iniquidad 
se vanaglorían. 
  
El enemigo quiere que nos gloriemos de nuestros logros como si los 
hubieses obtenido por nuestra fuerza, amado hermano esto es algo 
fundamental en la vida cristiana no hay nada bueno que tengamos que no lo 
hayamos recibido de Dios, nuestros logros, nuestros éxitos, no dejemos que 
el diablo nos engañe y nos haga creer que es con nuestra fuerza, 
aprendamos y confesemos hoy como el Apóstol Pablo lo hizo: 
  
2 Corintios 12:9  Y Él me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, muy gustosamente me gloriaré más 
bien en mis debilidades , para que el poder de Cristo more en mí. 
  
El Apóstol Pablo tenía de que jactarse según la carne, tenía un currículo 
espectacular, pero él entendió que todo era por gracia, y que no debemos 
poner la confianza en nosotros, sino en Dios, en él es en quien nos 
gloriamos: 
  
Filipenses 3:3  porque nosotros somos la verdadera circuncisión, que 
adoramos en el Espíritu de Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús , no 
poniendo la confianza en la carne, 
  
Un verdadero adorar es quien no se vanagloria en si mismo sino que se 
gloria en Cristo Jesús sabiendo que él es el único digno de gloria, 



reconociendo que todo lo que tenemos es por su gracia y amor, cuando 
vemos el cuadro de adoración celestial que narra el apóstol Juan 
(Apocalipsis 4:10), vemos como los 24 ancianos ponen sus coronas a los 
pies del Señor. 
  
Resumen  
Amado hermano vivamos un vida en temor de Dios (Proverbios 8:13), 
siendo mansos y humildes como nuestro Señor, sabiendo que Dios aborrece 
la arrogancia (Amos 6:8), reconozcamos que todo lo bueno lo recibimos de 
Dios, que él es quien nos da vida, dejemos ya de estar criticando a los 
demás, dejemos de murmurar, dejemos de quejarnos por todo, aprendamos 
a recibir lo que Dios tiene para nosotros y demos gracias por que él es 
bueno, encomendemos nuestros caminos a él, que su consejo nos guíe, y 
tengamos siempre en nuestros labios el darle la gloria siempre, no nos 
jactemos por nuestros logros, pongamos nuestra coronas a los pies del 
Señor. 

 


